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cheverría: ·Impugnación 
... t 

por su Izquierda ·, 
Por MIGUEL ANGEL GRANADOS CHAPA ·E N una sesión pública de su 

consejo general, ,la Universi· 
dad de Guadalajara despojó 

el viernes pasado del doctorado ho· 
oris causa que la propia institución 

e había conferido en 1975, al ahora 
x Presidente Luis Echeverría . 

El insólito suceso amerita ser exa­
inado a partir de varios puntos de 
ira. Sea el primero el que concierne 
la nociva costumbre, propia de 

regímenes autoritarios o tendientes 
a convertirse en ellos, de conferir 

rados universitarios ronoríficos a 
os gobernantes. La cuestión es muy 
imple: si en efecto los titulares de la 
utoridad lo son también de méritos 
cadémicos bastantes para recibir 
onores, nadie perdería nada con 
sperar a que, conforme a los ritos 
epublica nos el funcionario dejara 
e serlo para entonces sí , válida· 
ente, sin sombra de duda , otor· 

arle todas las honras posibles. En 
aso contrario, que es el más fre· 
uente, ninguna toga, birrete o di· 
loma alcanza a encubrir la falta de 
erecimientos académicos que se 

uiere disfrazar con la imposición de 
· rados por completo superfluos. 

La precariedad de los criterios 
olíticos para asignar honras uni · 
ersitarias ha quedado al descu · 
· ierto en este caso. Si no se tratara 
e un asunto con implicaciones gra· 
es y dramáticas, sería digno de risa 
scuchar, al cabo de cuatro años, los 
xagerados elogios pronunciados 
ntonces en favor de Echeverría por 
s dirigentes de la Universidad de 
uadalajara. El ídolo con pies de 
arro, fabricado entre muchos por 
quellos panegíricos , es derrum· 
ado ahora por los mismos que lo 
ngendraron. Es claro que Echeve· 
ía no perdió los méritos intelectua· 
s que lo llevaron al doctorado ho· 
oris causa y por eso, en lógica 
ongruencia , se le retira la distin · 
tón; sino que nunca 'los tuvo. Vien · 
s políticos orillaron a la universi· 

ad a otorgarle ese grado. Vientos de 
éntica naturaleza soplaron para 
rrebatárselo. 

El asunto, sin embargo, rebasa el 
ivel de puro sainete en que podría 
uedarse en sí mismo, como una 
uestra de veleidad pol ítica . Hay 

os ángulos trascendentes que con· 
tene no perder de vista. Por · una 
arte. la Untversidad de Guadalajara 

al "desdoctorar" a Echeverría ha 
lanzado una acusación formidable. 
Se le denuncia , con las salvedades 
que se quiera, por el homicidio de 
Carlos Ramírez Ladewig, muerto hoy 
hace cuatro años. No hubo ninguna 
reacción legal frente a las versiones, 
nunca desmentidas frontalmente, 
propaladas por don Alfonso Martí· 
nez Domínguez acerca de los homi· 
cidios del jueves de Corpus de 1971, 
en que también quedó involucrado 
Echeverría. No es de esperar, por 
consiguiente, que sobrevenga con · 
secuencia jurídica alguna a esta 
acusación de la Universidad de Gua· 
dalajara . Pero sus efectos políticos 
son imparables. 

Téngase en cuenta que, hasta 
ahora, el grueso de las execraciones 
a Echeverría provienen de la dere· 
cha. Es natural que así ocurra , no 
porque el ex presidente haya puesto 
en práctica una política de izquierda , 
sino porque el oportunismo encuen· 
tra menos frenos en la incoherencia 
ideológica reaccionaria. Pero ese 
hecho le ha ayudado hasta ahora a 
procurar su salvación histórica con 
el simple recurso de hacer notar el 
origen no de los exámenes serios e 
impugnadores de su tarea sino de la 
diatriba pedrestre y vil. Con la con· 
dena que acaba de asestarle la Uni· 
versidad de Guadalajara, Echeverría 
queda desguarnecido por su flanco 
izquierdo, pues a la luz de su propia 
lógica allí se ubica dicha institución 
universitaria . 

La Universidad de Guadalajara 
está reves tadade peculiaridades que 
la singularizan. Entre otras está la 
de ser dirigida por ún equipo muy 
homogéneo que domina las instan­
cias académicas, administrativas y 
politices. La rectoría , los profesóres, 
el consejo, la federación estudiantil 
responden a un interés común. an· 
taño bajo la dirección de Ramírez 
Ladewig, y que a la muerte de éste 
conservó una notable unidad de 
dirección. Es el mismo equipo que, al 
impulso de un agravio particular. 

· hace coincidir su crítica con la que, 
con buenas y malas razones, confi · 
gura cotidianamente el retrato ver· 
dadero de lo que fue la admintstra · 
ción pasada . Si uno tiene presente la 
dimensión del poderío de la propia 
untversidad , no puede tmaginar un 
mero arrebato emoctonal en su aclt 
tud, sino un severo juicio ROiítico. 


